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Se cumple hoy un nuevo aniversario de la partida del eminente ciudad ano que dio a la República el mejor ejemplo de devoción desinteresada 
por el ejercicio de la democracia, y en cuya memoria hallamos siemp re renovada fuente de estímulo para la dignidad de la conducta cívica
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|^UBO una plaga de nuestros campos desguarnecidos
que durante dos siglos menguó sensiblemente el 

volumen del ganado cimarrón o alzado y luego el 
aquerenciado por los hacendados.

Sobre el alcance y significado de sus depredacio. 
nes al Norte del rio Negro decía, hacia 1782, el ma­
rino Juan Francisco Aguirre: “No es fácil determinar 
qué número d? cabezas pereceián anualmente, pero se 
puede conjeturar que andará c o it o  en medio millón. 
La extracción de cueros es de 300.000 en lo que están 
incluidos muchos de Buenos Aires y d? la parte occi­
dental del Uruguay y el mayor número de los que 
hacen por todos medios en este campo, con que siem­
pre nos quedan más d? 200.000 para el gasto de guas­
cas, toldos, ranchos y contrabando de los portugueses...

El numero de las 500.000 reses que hemos su­
puesto perecen, se debe entender son ganado crecido 
porque el temeraje para nada se qu;ere. Este sin em­
bargo tiñe un cruel enemigo en los perros; estos ani­
males encontrando un alimento abundante en los cam­
pos, se han arrojado a ellos y subsisten silvestres o 
cimarrones; se han propagado en abundancia y son el 
azote de las temerás que, como más indefensas qne 
el ganado crecido, son con preferencia pasto de sus 
perseguidores. Hay ocasiones que también avanzan a los 
hombres.

“Lo que padecen estos ganados por defecto de 
perderse el ternera :e es tanto que se da por supuesto 
es la causa principal de la decadencia que va teniendo. 
Esto es, suponen que sacar 500.000 reses crecidas es 
poco o friolera en comparación del perjuicio del pro 
creo que estorban los perros. Los tigres también se 
alimentan con carne y, aunque hay bastantes, es poquí- 
simo el estrago que causan”.

En tierras coionienses, en 1527
Según los documentos conocidos, los primeros 

perros llegados al Río de la Plata desde Europa, fue­
ron desembarcados en el puerto de San Lázaro Este 
accidente geográfico ha desaparecido de la actual topo 
nimia: Eduardo Madero considera que correspondería 
a “una de las inflecciones de la costa que quedaban 
arriba de la Punta Gorda orientar; Toribio Medina 
supone que es Martin Chico; Jul án O. Miranda deduc» 
que dicho puerto es el actual d- Conchillas; Bauzá 
sostiene que es el puerto de San Gabriel. Cualesquiera 
oc estos lugares, se encontraría en el actual territorio 
del departamento de Colonia.

La noticia procede de Luis Ramírez, uno de los 
d ez o doce expedicionarios de Gaboto que quedaran 
en dicho puerto desde el 6 de abril al 28 de agosto 
de 1527, quien expresa en su conocida carta escrita 
en San Salvador que pasaron tan “enfenitos trabajos 
de hambre” que para calmar el apetito que los devo­
raba “de dos perros-que allí teníamos nos convino 
nr-atar el uno y comerle*5.

I-a primera referencia sobre daños causados por 
perros aparece en una reunión del Cabildo de Buenos 
Aires el 27 de febrero de 1627, según lo ha esclarecido 
Guillermo Gallardo en uno de sus trabajos sobre el 
tema. No escapará seguramente al afán investigador 
de los historiadores el encontrar su huella «n alguna 
reducción sor.ana. El religioso Antonio Sepp en 1691
en£su “ Io?,m !.!TC'a r!ntre ‘OS y8rOS y Louis Feuilléé 
o ,e! . des observa,,ons phisiques, mathemati-ques et botamques, etc., hacia noviembre de 1708 dice
cere.en'ílada Un<' c.ha!upa nuince homhres a recono­cer un lugar situado a orillas del río Santa Lucía “qu*
dée|ae piaVtear”erJ  Z Z  desembocadura en el Rí¡

i J  » BreS°  ? vlae 61 oficial al mando d i 
cambad atóf ^  d’a’ acompañado de tres de sus c maradas, fueron a la caza de bueves, haciendo presa
L  l S "  /  habiéndolo en'regado a un marinero 
para llevarlo a la cabana de ellos, este marinero cayó 
a su regreso en una banda de perros salvajes que Ir 
rodearon y lo habrían devorado, si tan fri.zmente ^ara
exDuesto”0 ^ ,erar\ regTeSadn de su acería. Viéndolo expuesto a la furia de estos animales, los corrieron a 
golpes de fusil y lo libraron del peligro ”
der los la naciente ciudad de San Felipe de Montevi 
dec los audaces ataques de los perros cimarrones im­
pulsaron a los cabildantes, en una de sus primeras se­
siones, en 1730, a acordar, ante los perjútói que 
ocasionaran en la ciudad, chacras y estancias, que cada 
vecino quedaba obligado a entregar cuatro orejas por
”  ’ art S alcaIdes- baÍ° Pena de quitarle un real por cada oreja que no entregase.

Pero esta disposición no fue suficiente para con­
tener la plaga depredadora extendida por todos los rin 
eones de la Banda Oriental. Es indudable que “  si"  
orna de cuerear los animales vacunos y dejar luego

‘Tmhlel8- ° Samenta’ favorecía e' incrementóle ts'ias emoles jaurías.
— r DlT  de Alv,ear en SU viaje. en abril de 1785, por 
tierras de propiedad de Dña. María Francisca dé Al-

V,Udat P° r aquel ent°nces, del Mariscal de 
E S ? .  y„ P" mer G a n a d o r  de Montevideo, José 
Joaquín de Viana, anota en su Diario que “este di<a- 
tado cantón [situado entre el rio Cebollati y el arroyo

Mailnarajá], con sus berras fértiles, pastos pingües 
y abundantes aguadas, alimenta un crecidísimo número 
de ganado vacuno, que tributa § ¡á Maríscala con sus 
cueros cuantiosas rentas. Sin embargo de ésta, los pe­
rros cimarrones o salva.es, de que se encuentran tropi 
Has numerosas de 80 y 100, causan lamentable des­
bozo en el ganado. La voracidad de estas fiera y su 
particular instinto le llevan a preferir las crías, en que 
no halla resistencia, y su carne es más tierna y deli­
cada; por esta razón se corren a veces grandes pagos 
sin encontrar una ternera”.

Por tierras coionienses se procuraba exterminarlos 
por todos los medios. En una comunicación enviada 
el 19 de noviembre de 1796 al virrey Pedro Meló de 
Portugal, el comandante de Albín daba cuenta de ha 
berse matado hasta es? día diez mil perros cimarrones 
en la jurisdicción de Las Víboras y Las Vacas, calcu­
lando que la matanza de los mismos sería de doce mil 
al llegar a fin de mes, que era el término de duración 
de ellas, lo que podría aumentar, en su concepto, la 
multiplicación del ganado.

Diez años antes en la estancia jesuítica de las 
Vacas en marzo de 1786, se habían pagado a quienes 

SU matanza' «"cuenta y siete p?sos
1.828 colas de perros cimarrones chicos y catorce pe 
sos, seis y medio reales por 237 colas de perros gran­
des. S- calculaba un solo perro consumía cinco 
emeras al ano, y de ahí que se procurara exterminar-
' u- I™’ P° r 8 noUc,a 9 ue antecede estos debieron 

multiplicarse prodigiosamente.

La hidrofobia: secuencia de la invasión inglesa
El 2 de noviembre de 1807 el Gobernador Javier 

Eho signaba un dramático bando ordenando a los Co 
mandantes militares. Alcaldes y Jueces Comisionados 
de a Banda Oriental del Río d? la Plata “que desde 
el 18 inclusive de dicho mes se efe tuara una corrida 
general de perros en cada partido que ha de durar 
continuamente los días necesarios hasta concluir per-

am<?nte, 1?- °Pfración a la 9«e ha de concurrir sin 
falta S.n distinción alguna todo vecino hacendado del 
Retido con sus negros, peones y demás individuos que 
tenga en su estancia o casa, todos a caballo dejando 
solamente a su cuidado una o dos personas cuando 
fclta aa. ™ya diligencia han de contribuir también sin 
falta alguna los pulperos en su respectivo partido, dan-
mentr”  ef DdO Cada Un°  CUatr°  montados igual
- r v i c r . * * que - haife * > « - * > -
obedecí»3 U,rgen.te “ “ jUización de Ia campaña oriental
g ^ ^ e  s h T  ° . d̂ erradÍCar Pron*amente un fla-
frtrao^inán» éT °  y qUe ‘'iba aumentándoseextraordinariamente en los perros que infes'an esta
campana -según decía el mismo b a n d o - en térrn,

,ue de sus resultas han muerto en ella rabiando

Treinta y siete años después el diario Xa Comí, 
tución de Montevideo, en su edición del 13 de diri»-, 
bre de 1852, informaba que hacía unos meses h»h'' 
muerto un hombre de hidrofobia en la villa de Müi 
Pero ya se combatía con éxito con el haba de Sai, 
Ignacio (nuez vómica) y su sal (estricnina) La nri 
m?ra ya se había utilizado en el exterminio de 1™ 
perros el año 1840.

D Y  ,Ve£.'Ón ‘k  que la rabU fue introducida en «1 
Rio de la Plata por los ingleses en su invasión a ¿  
Banda Oriental se encuentra en la obra de Martin d> 
Moussy, Description geéogra-luque et statistique de 
la eonfederation Argén ine” (T. II, Parts, 1860 náe 
94) habiendo sido recogida por ?1 escritor argéntíno 
Guillermo Gallardo en “La Nación” de Buenos Aires.

Dice Moussy que: “un viejo médico español el 
doctor J. Gutiérrez muerto hace algunos años, y que 
había venido al Plata en 1810, nos ha asegurado 

o se conocía allí la rabia sino d’ sde el 1806 época 
de las invasiones inglesas. Los perros traídos entonos 
de' v,ejo continente por los oficiales ingleses todos 
aficionados a la caza, fueron según él, los que lo comu­
nicaron a los perros indígenas”.

Las guerras que asolaron reiteradamen*» la cam 
pona oriental con la despoblación consiguiente que ”
X " ' d £ T  C° ? °  C° nsecuenc'a perros6 do-
m h l^ ir  estannas °  los pueblos acusiados porel hambre engrosaran las filas de los perros cimarrones.

Así los vio Poucel

mr e? °Ca de la Guerra Grande procede la me-
m^doPC,° n qUf  ^  !legad°  a nurstro conocimiento

r im a re  eCtUa “  a,aque a 'aa haciendas perros cimarrones.

dez S M d T ñ a ^ T ^ 0 í * * 6' ^  José María Femar 
ce qué r ^ ’r Ben5am,n Poucel, hacendado fran-
ces^que estanuu u-lionero en Durazno realiza un viaje
« ^ 1  i  campamento del Gral. Manuel Oribe
Poucil- ^ o ?  i f  'a KVÍCt0,ria- «bri. de 1846. roucel. “Por la noche, al claro de la luna veíamos 
dibujarse en la cumbre de las cuchillas una fí'nea cira^

de las hestí». ' pues’ 351 como la mayor parte
proximidad de* fuegTEndídor3" 11" ^  descocfian 
biésemos o s a d o 5 « ^ e  S  d d T °  " °  hUí 
temor de un incendio del pas*izal que abarca 3aP° r & 
vanas leguas de superficie Pera téí n » 8 veces

rros
¡ m a r r o n e s

a q u é l los ”.rS° naS y  a '8UnOS a n Ím a ,e S  m ° rdÍdOS P ° r men/ e  ° " d u la d a  v e ía m o s  a m e ra d o  p u e ste  de v ig ía  por

L o s
aquéllos”.

Cada participante de la batida debería concurrir 
“lista y prontamente con una chu-a, lanza, u otra arma 
semejante enastada para la matanza”.

Pese a las prontas medidas tomadas por Blío. la 
hidrofobia prosiguió a través de los años. En 1815 el 
Preb. Damaso Larrañaga en su viaje a Pavsandú ano 
taba en su Diario que en la escancia de Mendoza si­
tuada sobre el arroyo Coquimbo ‘ toda la casa estaba 
rodeada de estacada con el objeto de preservarse de 
los muchos perros cimarrones rabiosos que abundan 
en estos campos”.

V agregaba estos medios terapéuticos: “Con este 
motivo procuré recomendar a estos vecinos que inme­
diatamente que se sintiesen mordidos tratasen de dila­
cerar la herida, cuidando de no dejarla errrar auxilián­
dose de algún cáustico, aunque fuese con un hierro 
caldeado pues esta es la única e infalible medicina 
contra la hidrofobia o rabia. También les hablé de al 
gimas yrrbas que recomienda últimau-ente el señor Ca- 
vanilles en sus Anales, como son el “Echium vulgare" 
o borraj8 cimarrona, que cubre nuestros caminos, y la 
Anagáhde roja” que no es menos abundante. Hay 

también el cardo corredor o “cardencha”, qu? aunque 
no sea el mismo que el de Europa, creo tenga las mis­
mas virtudes. De todas estas plantas secas y pulveriza­
das se toman como dos narigadas por dos veces en 
dl;z °  doce días, y sin más régimen, asegura dicho 
au or haberse hecho curas prodigiosas. Yo he h»cho la 
experiencia y surtió efecto en un pobre paisano, bien 
que no puedo asegurar se debíase a esto sólo la cura 
pues ya se había aplicado otros innumerables re-

--------— « '-«r v i-ia  por
su banda un perro “marrón” lanzarse £-r la llanura 
hacia las hondonadas, arrojando el grite de alarma 
desde oue nos percibían. En onces. de todas oarti- 
convervian los perros merodeadores en la dirección de¡ 
vig’a alarmador.

Otras veces sororend-amos a d:stanria un cuerpo 
° ” e,arcIto de estos “marrans” Mineados rircu'amvmte 
en orden de batalla. Los dos guias, colocados a la ca 
bera del semicírculo avanzaban lentamente hacia un
S T *  JUm?nt°? °  de vacas que vagaban a la ven­
tura. Luego guardadas todas las proporciones en las
cr~fennS;° n?S “ ejérci‘°  “  forma de media luna o de crecente, la marcha de los perros iba adquiriendo una
raandÓ3 Pr0greí'va hasta llegar a toda carrera, ence- 

el grupito de ganado en un círculo fatal Allí 
comenzaba la batalla en regla porque la pelea se tor- 
naba espantosa. Un perro, dos, tres o cuarto 
sobre los cuernos de un toro, o d? una vaca Z a  
a caer con el vientre abierto a unos 15 ó 20 mertos 
Pero habui que ceder al número y era raro mi» „n 
solo individuo, vaca o jumento, saliera sano y  salvo de 
la lucha. Entonces los perros victoriosos se mstalaban 
sobre el campo de batalla y devoraban a sus rictimas 
hasta que no quedaba más que las osamentas esparcí
norec^.:raane.L eS*ad? de la — pana d? MontevTdea norecien.e an es de la invas,ón, tan feliz de d¡».
v m=Cd m',lone! de cortiúpedos reducidos a un ir-llón
y p"uceragragde,eSta CfUel *“arza da nueve Tñós”
eiérerto d u n° t,C‘a de que un basque de'ejército de Oribe había sido encontrado devorado ñor
no' he™* c,marroDes, así “ mo su caballo. En verdad 

18 re't?ra '° n de este hecho 3
. -o.- dq] ocu.ra.o oca cyudiste d*] oficial trti.
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grnsra Monnragón, que menciono Isióofo t e  Marta «o 
su '"Montevideo Antiguo”.

Diversos medios de combatirlos

El miarme que en 1834 envía el Cónsul General 
de Francia en Montevideo, Mr. Raymonde Baradére 
al Ministerio de Asuntos Exteriores de su país, con- 
tiene informaciones de interés sobre los distintos pro­
cedimientos utilizados con el fin de exterminarlos. “El 
primero consiste en hacerlos perseguir por una jauría 
de perros domésticos, enemigos encarnizados del perro 
salvaje. Excitados por la presencia del amo, que los 
acompaña a caballo y los azuza con voces y gestos, con­
cluyen casi siempre por alcanzarlos. Durante la lucha 
que entonces comienza, el jinete o los jinetes matan 
implacablemente a todos los que pueden alcanzar.

“El segundo medio consiste en formar un corral, 
con estacas de 6 pies de al.ura .hundidas 4 ó 5 pulga­
das en tierra, y sujetas fuertemente en su extremidad 
superior por medio de ramas transversales unidas por 
correas de cuero. El único acceso al corral es una 
puerta corrediza, sostenida por dos montantes y que 
se mantiene levantada a dos pies del suelo, por medio 
de una cuerda atada a la parte superior. Un hombre 
escondido entre los arbustos o en una zanja abierta 
en tierra, a una distancia de 200 ó 300 pies, sostiene 
el extremo de la cuerda cuya longitud es también de 
200 ó 300 pies.

Una vez terminados los preparativos, se tiene la 
precaución de reunir a todo el ganado y de tenerlo 
encerrado 2 ó 3 noches. Se arrojan entonces 3 ó 4 tro­

zos de carne podrida en el conal llamado chiquero. 
Los cimarrones atraídos por el olor, llegan en manadas 
al chiquero, y p?netran allí sin desconfiar; el hombre 
afloja entonces la cuerda, la puerta cae, y queda atra­
pado todo el tropel. Los moradores de la casa, o es­
tancia, acuden en seguida, a sus grilos, exterminando 
a todos los prisioneros a lanzazos.

De este modo se los atrapa por docenas. Pero 
después de dos o tres expediciones de este género, es 
necesario cambiar el chiquero de lugar. Parecería que 
reconocieran la trampa, o bien que el olor de la san­
gre derramada los alejara. Esta caza se lleva a cabo 
durante las noches de luna”.

Sus características principales
El mismo Baradére aporta la siguiente informa­

ción sobre sus rasgos esenciales en la época: “El ta­
maño medio de los cimarrones es el de nuestros dogos. 
Tienen el hocico alargado y las orejas rectas como las 
del perro lobo. Sus patas finas y delgadas se parecen 
a las del galgo. Tienen el cuerpo trasijado, lo que pro­
viene, según se dice, de la dieta forzada que hacen 
a menudo. Su pelo es de color amarillo grisáceo. Podría 
comparárseles, en rigor, a nuestros lobos europeos. 
De ordinario habitan los puntos más elevados de 
cuchillas o sierras, o bien en medio de los cardales, 
que forman aquí especies de montes impenetrables”.

Hecatombe de los perros cimarrones
Al término de la Guerra Grande comienza la ex­

tinción definitiva de los perros cimarrones con la ca­

cería implacable de los mismos, como la qu? años antes 
se realizara en el Rincón del Tacuarí, Cerro Largo, 
donde fueron muertos 13.000 de estos indómitos mon­
taraces, como los califica un cronista de “La Constitu­
ción”. Refiriéndose al Dpto. de San José un corres­
ponsal del citado diario montevideano, señalaba la 
pérdida anual de cien mil pesos, por la sensible dismi 
nución del procreo, causada por depredaciones hechas 
por estas feroces bandas.

La utilización sistemática de estricnina contribuyó 
al aniquilamiento definitivo de los perros, no así el 
arsénico, dado que las carnes preparadas con este 
veneno tienen mal sabor, por lo que sólo las ingerían 
animales extremadamente hambrientos.

Hoy, diversos topónimos de los departamentos de 
Levalleja, Durazno, Paysandú, San José, Suriano, Cerro 
Largo, Salto y Rocha, perduran el recuerdo de aquellas 
jaurías de perros cimarrones que tanto preocupaban 
a las autoridades y tan graves daños causaran a la 
economía ganadera sembrando el terror por espacio de 
dos siglos en el ámbito geográfico del interior patrio.

• Aníbal BARRIOS PINTOS

vE*»pee¡al para EL DIA)

(Ilustración de José Rivera)

(Este trabajo de investigación histórica integra 
un capítulo de! libro “De las .vaquerías al alam 
brado” d.« próxima aparición).



^JUCHAS son las rajones que en estos últimos años, 
han determinado la difusión del teatro amateur 

. vocacional surgido de la misma fuente: la pasión 
por el teatro. En unos es la vocac ón y en otros la 
juventud con su avasallante ola de sueños y ambi­
ciones. Los profesionales de la escena cumplen su 
misión dentro de las tradiciones y estructuras nor­
males artísticas, económicas y gremiales —  some­
tidos a las reglas de una tarea establecida y respon­
sable. Los vocacionales pueden permitirse todas las 
libertades, ya que su trabajo se reabra sin someti­
miento a ninguna disciplina. Para ellos el teatro no 
es un medio de vida sino un motivo de expresión y 
algunas veces, una diversión. El actor profesional es 
célese defensor de los derechos y de las conquistas 
sociales de todos los trabajadores de la escena: ma­
quinistas, electricistas, músicos- técnicos, porteros, aco­
modadores. Bastará que no se cumpla con los deberes 
que se tienen con el más humilde de los trabajadores, 
para que la solidaridad se manifieste de inmediato en 
ur acto de protesta. En los vocacionales los inconve­
nientes salariales no existen. Todo se realiza entre 
todos, en una emprtsa romántica en la que cada uno 
oa lo mejor de si, porque los problemas económicas de 
lo vid? se resuelven con el ejercicio de otras tareas 
particulares.

Creemos con estas frases dejar bien aclarado una 
de las razones que justifican la difusión de los teatros 
vocacionales o independientes y las dificultades cada 
vez mayores porque atraviesa el teatro profesional, 
cuyas conquistas sociales y gremiales significan en los 
hechos erogaciones que difícilmente pueden satisfacer 
las recaudaciones de boletería. El panorama actual de 
Montevideo sin teatros profesionales —  fuera de los 
elencos oficiales o muy contados y sacrificados conjun­
tos formados para ¡nterpre4ar una obra de muy pocos 
personajes durante breve lapso— , es uan clara de- 
mostración.

Los teatros de “amateurs”, escuela práctica de 
donde han surgido muchas artistas que encontraron 
luego un desitno profesional, constituye hoy en el 
mundo la vidriera joven de la escena y dentro de ese 
aspecto queremos referirnos especialmente en esta 
nota a los elencos estudiantiles, universitarios o teatro 
ae las universidades.

Nuestro país tuvo también su "Teatro Universi­
tario animado por dos fervorosos v muy capaces tra­
bajadores de nuestro teatro. —  Adela Retta y Hugo 
Barbagelata — ambos muy ligados a todos los mo- 
viimento? artísticos montevideanos y que realizaron 
con su equipo en la vieja sede de la Facultad de 
Humanidades, en el anfiteatro de la Facultad de Ar­
quitectura y en otros escenarios de la caoital. espec­
táculos que todos recordamos. Es lamentable que aquel 
esfuerzo no haya podido prosperar por las razones que 
siempre hacen naufragar muchos movimientos- difi­
cultades económicas e indiferencia oficial. Porque el 
montaje de una pieza exige inversiones que no se 
puede satisfacer solamente con la gratuidad de la mano de obra.

De allí que en todo el mundo se dedique ahora 
especial atención al teatro en las universidades y cen­
tros de estudios y que e] arte escénico sea materia 
Olicial dentro de las asignaturas. Y tanta importancia 
se otorga al tema, que las nuevas universidades ame­
ricanas se construyen con sus teatros, salas modernas 
magníficamente equipadas con los más perfectos ele­
mentos técnicos, muy superiores a los que poseen los 
viejos teatros tradicionales. Y el alumnado cumple las 
distintas tareas — intérpretes, músicos, modistas, es­
cenógrafos ayudantes de dirección, utileros o maqui­
nistas, de acuerdo. .a sus preferencias— , todos al ser­
vicio de un espectáculo. Be inculca así a la juventud el 
amnt y el interés por una de las manifestaciones más 
nebíes, cátedra del pensamiento v expresión de las 
pasiones humanas. Las Universidades Americanas po­
nen verdadera preocupación en esta materia V cada 
un? de ellas prepara su espectáculo anual con celo v 
dedicación agotando todos los medios para la mavor 
brillantez, como lo demuestra el hecho de haber invi 
tado este año especialmente a la eran Margarita Xirgu 
para supervisar una versión de “Yerma” de García 
Lorca, interpretada por los alumnos de arte escénico 
de habla hispana en el Smith College de Northamoton, 
Massachusets. A nadie mejor que a esa gran intér­
prete se podía recurrir si se deseaba rendir homenaje 
a! poeto granadino y esto demuestra la seriedad y la

Los
T  eatros

Universitarios
libertad con que se encara el teatro en los centros de 
estudios americanos,

— Ha sido para mí — nos decía días ¡jasados la 
señora Xirgu en su apacible rincón de Punta Ballena —  
una experiencia inolvidable encontrarme con una ju­
ventud que, dentro de la responsabilidad de los estu­
dios que significan la culminación de una carrera uni­
versitaria dediquen tantas horas a trabajos teatrales. 
¡Qué entusiasmo y qué seriedad en los ensayos! ¡Qué 
atención a mis indicaciones y qué preocupación por la 
obra y por el autor. . . !  Las representaciones se cum­
plieron antes teatros desbordantes, tanto en la versión 
inglesa como en la española. . Cumplido el ciclo, el 
hermano de Federico mi viejo amigo Paco García 
Lorca, que es profesor de otra Universidad Americana, 
que asistió a mi espectáculo, me confesaba al despe­
dirnos su esperanza de que de esos laboratorios de 
enseñanza escénica, salieran generaciones para quienes 
el teatro sea siempre una fuerza viva y eterna.

Alemania es otro de los países donde los teatros 
universitarios aumentan día a dia, lo mismo que en 
Francia. Inglaterra. Dinamarca y España. No olvidemos 
que las Misiones Pedagógicas que iniciara y animara 
Alejandro Casona por el año 1933, fue un regalo escé­
nico a cargo de estudiantes que revelaron a las po­
blaciones zamoranas una expresión que nunca habían 
conocido, al igual que la cumplida por García Lorca 
con “La Barraca” entre los años 1932-36, de la España 
republicana.

Pero uno de los países europeos que actualmente 
viene prestando más atención a este tipo de teatro, 
es Polonia, donde Witold Dabrowski, apasionado fun­
dador del Teatro Satírico Estudiantil, con estudiantes 
del Instituto Politécnico y de las Facultades de Ms- 
dicinp y de Derecho de Varsovla constituyó el primer 
grupo escénico. Ejemplo multiplicado hoy al centenar, 
con salas propias en todo el país, que funcionan los 
ines de semana, significando para sus integrantes una

fuente de recursos. Estos conjuntos en la época de 
vacaciones pasean por las poblaciones más alejadas 
las versiones escénicas que antes representaran en la 
capital o ciudades importantes. “Hacer teatro —  dice 
Dabrowski —  es observar siempre, en el escenario y en 
la platea, los distintos aspectos de la vida del pais".

Un teatro juvenil, por muchas razones, atrae con 
preponderancia a la gente de su generación, lo que 
significa crear público para el futuro. Y eso es a nuestro 
concepto una de las razones más importantes de los 
teatros estudiantiles: educar, formar, crear espectado­
res. Y acaso lograr nuevos intérpretes y nuevos téc­
nicos. al margen de los que surgen de las academias 
dramáticas.

Sabemos que muchas veces se ha encarado en 
el seno del Consejo Universitario de nuestro país, este 
apasionante tema. Muchos proyectos han circulado por 
ahí. algunos de ellos encarados con seriedad por quie­
res han estudiado la materia con especial dedicación.

El ejemplo de otros paises está a la vista. En los 
programas anuales de los grandes festivales europeos, 
el Festival de los Teatros Universitarios es ya atrac­
ción obligada y el éxito de algunos de ellos —  Venecia, 
Barcelona, Lyon. La Haya, Varona, Bruxelles y tantos 
otros han sido señalados por la prensa mundial por 
la imcortan cía de sus espectáculos.

Nuestro país, del que podemos enorgullecemos 
por su vida teatral intensa, no cuenta con el oútlico 
lo suficientemente numeroso que se necesita. Nos so­
bran intérpretes, nos sobran elencos, nos sobran di­
rectores. . . cero falta público. Las estadísticas son 
definitivas. Inculcar el teatro a las jóvenes generacio­
nes en las escuelas y en las universidades, es un ca­
mino cierto cara crear esoectadores para mañana.

¿No es el momento de que pensemos en eso. . . ?
Angel CUROTVO

(Especial para EL DIA1

Antes del ensayo general de "Yerm a" la señora 
X irg u , asistida por su esposo 

D. Miguel O rtin, hace las últimas observaciones 
referentes al vestuario y movimiento escénico 

(Fotografía del Departamento 
de Teatro de las Universidades A m ericanas)



YERMA REPARTO

Federico Gordo Lorco

Director —  Margarita Xtrgu
Bcanografía —  William L  Hatch

Vettuerlb —  Dorottiy(Myrick RardaD

Coraografía —  Rosatind da MiHo
Luminotecnia —  Nancy Brockway 7 0

Ayudanta da directo» —  Barbara Bachman '67

Cuadro primero 

Cuadro segundo 

Cuadro tareero 

Cuadro cuarto

Lo cate da Yerma (Yerma'» House)

0  campo (A  Fipld)

Torrante donde lavan la« mijares del pueblo (A  RivarbonkJ 

La caía de Yerma (Yerma'* House)

Cuadro quinto La casa de Dolores (Dolores' House)

Cuadro serio Alrededores de una ermita, en plena montaba
(A  Raid near a Shrine)

NO H ABRA EN TREACTO  
(There wiH besno Intermnsion)

B  Departamento de Teatro agradece profundamente lo generosa ayuda prestada 
por el Sr. Miguel Ortín en todos los aspectos de la representación.
Igualmente agradece la ayude prestada por la Srto. Isabel MoTmo y la Sra. 
Jemes Turnar.
Finalmente agradece e la Sra. Lynn Meyers y  al Sr. Jarees L f Fonkhause» la 
contribución prestada en cuanto los ensayos de les canciones.

YERM A - ______ • r p ;ur
M A R IA  '
V IEJA  P A G A N A __________________
DOLORES .... ________

------------_ _ --------- Tetsa Ortega-Costa

LAVAN DERA 1 . _________  . . --------------- -------!—  Saralyn Lankford 7 0
LAVAN DERA 2 ................... .  . . .
LAVAN DERA 3 ,............ ... —----------------------  Cheryi Steinmetx '69
LAVAN DERA 4 _______________
LAVAN DERA 5 _____________ ______
LAVAN DERA 6  . . _____
M U C H A C H A  1 .  • •
M U C H A C H A  7
M U CH A C H A S  DE L A  ROM ERIA 

HEM BRA .  ________ _____ ___________

— -------------- ---------- Mary-Anne Lee 70
- ■ ■ -------------- Asha Coorlawala ’67,

Pfiyllis Ziegler '69. 
Marta Avalle-Arco

(¿UÑ AD A 1 _______________
C U N A D A  2 _____ . . . ,
M UJER 1 ________ .  _______
M UJER 2 .................... ........
V IEJA  1 ____________  . ______
V IEJA  2 . _____  .... • •
N IN A .............. . .. ......... .
Ñ IÑ OS . ............... _ . . . . . .

J U A N . . . .  .  _  ...
Ale* Avalle-Arce

V IC T O R _______________
M A C H O  . . .
HOMBRE 1 ______________

------- :----- - Tímothy Bnrrett, Amherst .'69
—  Calvin Lindsy Elmendorf, AmKerst ‘69

HOM BRE 2 ______  __
HOMBR'E 3 . .  . . . . . .
HOM BRE 4 ______ .
HOM BRE S _____  ...
G U IT A R R IS T A S . .  ..........

David Mutcahey

Los estudiantes de Smith College, de 
Massachusette, atendiendo las indicaciones 

de Margarita X irgu durante 
los ensayos de

"Yerm a"’ de García Lorca. (M ayo  10 de 1967 )

Programa de las representaciones de la obra 
de García Lorca dirigida
por M argarita X irgu en el teatro universitario
de Smith College, institución
que agrupa tres mil quinientos estudiantes.



Las
Islas
Malvinas
Dependencia
de
Montevideo

Asi, ?1 poblamiento de las costas patagónicas y .u 
ulterior abastecimiento y mantenimiento de recursos 
dependerán de las naves de guerra fondeadas en M 
tevideo y en buena parte de los alimentos de la nca 
campaña de la Banda Oriental y de los dineros pro­
venientes de las recaudaciones de la aduana monte- 
videana.

Para sostener la población de las Malvinas, salrn
periódicamente de Montevideo nívés cargadas dé toda 
clase de abastecimientos: carne seca y ganado en pie- 
leña, harina, herramientas de trabajo, operarios, sol­
dados.

Desde luego. Buenos Aires contribuye con sus ?n- 
vios, fundamentalmente dinero para el pago del per­
sonal colonizador y alguna ropa; pero todo se concen­
tra en Montevidso y de la seguridad de estas naves 
y de su navegación depende la suerte del establecí- 
miento de Malvinas.

Nuestro Archivo General de la Nación guarda una 
abundante papelería que testimonia en forma feha­
ciente cómo aquél dependió de Montevideo para man­
tenerse y subsistir.

En cuanto a la dependencia y subordinación de 
las Malvinas del puerto montevideano y autoridades 
políticas de Montevideo, tiene fácil explicación y está 
determinado por las mismas razones de geopolítica

El 25 de mayo de 1810 l pueblo bonaerense se 
rebela contra las autoridades españolas y constituyese 
Junta Gubernativa. De inmediato toma las medidas 
necesarias para explicar a los demás pueblos del Vi­
rreinato los motivos de su decisión y solicitar su adhe­
sión. C o t o  la de Montevideo interesaba en forma es­
pecial no sólo por los méritos comerciales de su puerto 
smo por su posición estratégica, s- envió como repre­
sentante especial de la Junta a uno de sus Secretarios 
el Dr. Tuan José P=so. Pero éste, como su predecesor 
inmediato, el Capitán de Patricios Martín Galam, fra­
casaron en sus intentos de convencer al pueblo mon­
tevideano. en sendos cabildos abiertos y numerosas 
entrevistas con los más altos dirieentes, de seeuir la 
suerte de la Revolución. Como se expresa en los tex- 
tos comentes de Historia riopínense ‘Montevideo
decidió continuar fiel a España". Y  se dan algunos ar- 
gumentos objetivos.
T E”  ta* tomos de documentos relativos a la 
Junta de Montevideo de 1808, publicados por la Junta 
Departamental de Montevideo en 1960, se ofrecen 
numerosos elementos an ec-sorios acerca de los orive- 
nes de lo sucedido con las misones enviadas por la 
Junta de Mayo; allí puede aoreciarse en parte la fun­
ción —  para nosotros decisiva —  qu? tomaron los ma­
rinos españoles, monárquicos acérrimos y no ligados 
a los elementos criollos en la posición de Montevi-

T ** avan2a un principio de expli-
cacion. Lo valedero es que los valores geopolíticos de 
la Banda Oriental determinaron el apartamiento de 
sus pueblos de la capital bonaerense.
lI-»»<»ridan<í ¡iaT ,éI- í  1,8)0 la Kobstuación de España, li ga Eho a Montevideo investido del título de Virrey 
del Río de la Plata. Por lo tanto, políticamente le 
quedan subordinadas todas las tierras que lo compo­
nen. Entre ellas, las islas Malvinas. Cuando alguno 'de 
sus gobernadores, como el Capitán de Navio BernardoBonavm. se pronuncia ^  ,a amsri se ,e
destituye y se le reemplaza Y  Montevideo sigue en- 
viamlo provisiones, tropas y armamentos a los esta­
blecimientos del archipiélago. Las Malvinas pues, 
qu=dan subordinadas a Montevideo hasta el momenm 
en que, como expresamos an eriormente, Elío deter­
mina la disolución del Virreinato.

No cabe deducir de cuanto dejamos dicho que el 
Uruguay actual tenga derechos a deducir sobre las

°uya- r esión y soberania ^ > a“ a - -RfPublica Argentina; pero constituye un 
hecho histórico tan interesante como poco divulgado.

Hornero MARTINEZ MONTERO 
(Especial para EL DIA}

Capitán de Navio Felipe Ruiz 
Puentes, prim er gobernador de 
las Islas M alvinas

j^E S D E  luego, nos estamos refiriendo a la segunda
mitad del siglo XVIII y los primeros años dtl 

siguiente. Concretamente, desde 1774 a 1814, cuando 
el combate naval del Buceo trabado entre las fuerzas 
españolas que comandan sucesivamente los Caps, de 
Navio Don Miguel de la Sierra y José Posadas y las 
argentinas al mando del Almirante Guillermo Brown 
determinan la rendición de la primera y la consecuente 
caída de Montevideo. La capitulación de Vigodet ante 
Alvear, determina el fin del dominio español en el 
Plata.

En cuanto a la dependencia de las islas Matvihas 
a Montevideo es de doble carácter: económico, por 
todo el periodo de tiempo señalado; política por el 
breve periodo en que Francisco Xavier de ¿lio fue 
Virrey con asiento en la hoy capital uruguaya: del 
11 de enero al 18 de noviembre de 1811.

Sea en uno y otro caso, U dependencia está de­
terminada por razones de geopolítica: la superior ubt- 
ceción del puerto montevideano que si por siglos 
ignoró España, tampoco percibe el Uruguay y tenemos 
la seguridad de que pasará casi otro siglo antes de 
que el pueblo uruguayo form? una profunda y cabal 
conciencia marítima y sepa obtener del mar que baña 
sus costas sur-orientales y de la posición de sus puer­
tos construidos o los nuevos demandados por la eco­
nomía regional, los inmmsos beneficios que cambia­
rían radicalmente la situación integral del Uruguay.

La probanza de todas estas afirmaciones que he­
mos reiterado desde hace más de tres décadas y se­
guiremos suscribiendo a plena responsabilidad, seria 
materia de un largo trabajo. Varios fragmentarios he­
mos publicado ya. Y otros de mayor aliento han de 
ser publicados en España, según esperamos. Pero 
como este generoso Suplemento de EL DIA sólo per 
mite síntesis — y es ya nvicho que se le tenga en dis­
posición de acogerlas—  daremos las lineas generales 
nel presente trabajo.

Es posible fijar los antecedentes de la materia 
a desan-ollar en 1765, cuando al regreso del Comodoro 
Jorge Anson al Atlántico Sur y al Pacífico, Inglaterra 
tuvo clara conciencia de lá ventaja que le suponía

contar con una base de operaciones en las bajas lati­
tudes del primero despachando, para materializarla, 
al Capitán John MacBride en setiembre de 1765. 
Reconocido por este marino el archipiélago, eligió 
como punto para fundar su establecimiento a Port 
Egmont. La obra fue realizada el 8 de enero de 1776. 
Pero en un posterior reconocimiento efectuado por 
MacBride, se encontró con la colonia fundada en las 
mismas tierras por Bougainville en 1764 a la cual ha­
bía llamado Port Louis.

De la presencia de Inglaterra en el archipiélago 
tuvo España conocimiento a través de la corte del 
monarca francés Luis XV, estando ambas naciones uni­
das por el X  Pacto de Familia, lo cual dio fuerza a Ja 
reclamación entablada ante el Rey de Inglaterra para 
obtener el desalojo de Port Egmont. Atendida tal re­
clamación, entre el 1? y el 2 de abril de 1767, Bou- 
gainville hacia el traspaso de la reciente colonia al 
Cap. de Navio Felipe Ruiz Puertes quien, comisionado 
especialmente al efecto zarpó de la Coruña el 17 de 
octubre de 1766 con una armada de 6 naves, entre 
tilas dos fragatas y con su despacho de Gobernador 
del archipiélago. Y como la condición impuesta por 
Francia para interponer su influencia ante Luis XV era 
que España limpiara las costas del Atlántico Sur de 
establecimientos ingleses, el 3 de erero de 1769 arribó 
a Montevideo el General de la Armada Don Juan 
Ignacio Madariaga, con una escuadra compuesta de 
6 naves, entre ellas 4 fragatas.

En las dilatadas posesiones que por aquel enton­
ces España mantenía so'-re el Atí íntico, ningún punto 
de la costa ofrecía mayores ventajas que Montevideo 
como fondeadero: por la natural protección de su 
belua. por la fácil accesibilidad de la misma desde el 
océano a través de las aguas profundas, por no estar 
dicho acceso condicionado a la navegación de canaies 
sin balizamiento nocturno y fácilmente controlables por 
un enemigo, condiciones nada favo, ables que determi­
naban la exclusión del fondeadero de Buenos Aires, 
no obstante hallarse en dicha ciudad el Gobernador y 
más tardé —  a partir de 1777 —  el Virrey del Río dé 
Ja Plata.

Montevideo en el siglo X IX  
Ultima capital del Virreinato 
del Plata del cual fue dependencia 
a chipielago de laa Me' ñas

Plano tomado de 
la obra de Hidalgo Nieto 
sobre las Islas M alvinas -

w X



p L  abstractismo tuvo etapas como todas las 
•  evoluciones y tendencias de la pintura moderna. 
Se agregaron, a las primeras manifestaciones ya enca­
minadas por el cubismo con la base de las teorías de 
Cezanne, otras fórmulas en las qeu se intercalaba la 
fuerza de pintores con vivencia creativa.

La geomtetría rítmica, liberada de las carredas 
lineas del cubo y otros sólidos, emanada de los planos 
cezannianos, trajo como consecuencia, la composición 
de ritmos establecidos por el tema y la composición 
del color. André Lothe fue tal ver el que más cimentó 
la teoría de construir, siguiendo la línea indicada por 
el “mago de Mix”, pero dirigiéndola a la naturaleza 
en cuanto a estructurar el dibujo de los espacios pri­
mero que el de los objetos. La medida fue ante todo 
un fin exigido por una red compositiva, que tenía sus 
raíces en la sesión de oro. A todo esto ya se invitaban 
artistas a la libertad de la traba, y fue Picasso el que 
más creó en tal sentido, rompiendo ligamentos que 
encarcelaban su manera explayante de crear.

Su misma cair&iante manera, su experimentación 
y exploración de aspectos derivados de una teoría, 
ífueron elocuentes en cuanto a discernir distintos sen­

3 M isterio en  la

V i t a l i d a d

del

tidos fragmentarios de los que su genio sacó obras que 
peí durarían por siempre, y sembraran lógica consecuen­
cia de imitadores, y de nuevos creadores basados en 
estas disgregaciones de las formas y del dibujo.

Se llega hacia una abstracción en la cual el poema 
del color es lo importante, y el tema desaparece. Pero 
aún se conservaba la ingerencia de cierta composición 
tradicional en un aparente movimiento de zonas de 
color bien ubicadas de acuerdo a tales experiencias.

La libertad de todo lo que podría ser una regla, 
terminó por de»ar al pintor abstractista en plena pose­
sión de su invectiva. La imaginación volcó entonces 
toda su potencia (v así vemos en Pollock entre los 
más grandes) la inclinación hacia un informalismo que 
seguirá esgrimiendo recursos técnicos en cuanto a lo­
grar riquezas coloristas, pero olvidará totalmente una 
indicación que no obedezca a la espontánea creación 
del artista. Esta espontaneidad, desde luego que sujeta 
al razonamiento del pintor, a su sabiduría y a su trans­
formación en la mayoría de los casos, esta evolución 
que había comenzado con la naturaleza al frente, si­
guiendo la experimentación hasfa lograr tal libertad, 
provocaba un ajuste de sus medios expresivos con la 
lógica de sus conocimientos, los que no podía dejar de 
lado, porque éstos se imoonían inconcientemente, si 
es oue el artista deseaba ignorarlos.

*
El caso Carlitos Sgarbi. es un caso de instinto 

interpretativo. Un prodigio que a los 5 años navega 
por una tela de dos metros, sabiendo ubicar los colees 
con una intuición de raras virtudes en el acierto de 
imágenes de color fluidas de una verdad promovida 
por infalible seguridad.

A medida que pasa el tiempo, se afirma su con­
dición de pintor innato, y el abordar telas de cuatro 
metros de dimensión, »s para él, una necesidad que 
le absorbe por completo durante un día, en el cual 
ti abaja como poseído, hasta ver terminados los últimos 
indicios de la trama de la tela con los colores que 
interpretan el poema aue él realiza, de un motivo 
cualquiera que le haya tocado en su emoción. Tal ♦ema 
no se encamina por vías de realización nafurales en 
su ir ente ni en su ejecución. El concepto radica en ver 
las cosas con intangible sentido ideal. El color sólo 
deb? en su potencia o en su fineza, acusar su emoción, 
su sensación, sin estar dependiendo de la forma ni del 
contorno de los espacios, sino de la mancha extendida 
y confundida en los tonos y valorea pálidos o vivos, 
exaltados oor su contenido mismo. El negro y el rojo 
son oara Caritos colores de muerte y destrucción; el 
rosa amarillo, tonos casi delicados v dedicados a la 
vibración del sentimiento, fino como un rocío, al ama­
necer.

Es entonces que por ellos el tema desarrolla su 
canción trágica o alegre; insondable cuando intenta 
escrutar el vacio del espacio más allá de la tierra, en 
el cosmos sin luz. . .  Entonces hace girar como bolas 
de intensidad colorista la proeza de los astronautas, el 
misterio del infinito y el logro de la ciencia.

Imágenes de fondo de mar, inmantadas de nebu­
losos azules transparentes; recias manchas ocres, defi­
niendo otras tantas venturas de su niñez precoz. Siente 
que el manto de una reina es motivo para que la es­
plendidez y aparatosidad, la densidad y majestad re­
clinen en el color un homenaje a su talento. En nota­
bles ocres y dorados Carlitos aborda uno de sus nu­
merosos cuadros de cuatro metros, y logra su más 
notable obra informal. Esta armonía del instinto 
consigue la grandeza y la coronación a su genial visión.

La visión interior es la que predomina totalmente. 
Saberse ver a sí mismo de adentro hacia afuera. No 
existe conexión exterior si no es en la primera faceta 
en que un ser le inspira, no por la realidad de su 
conformación, sino por su espíritu, por el poema que 
emana, y que Carlitos convierte en colores por una 
especial forma de ver y sentir. Porque él posee en su 
paleta la llave de un atril en el que están condiciona­

das las notas de un canto blanco, una sinfonía, u b e  

tragedia, el rumor de un poema leve, o la espatukdi 
sensación del choque del mar en una roca. . .  Entonces 
acude al relieve. Es poca la fuerza que le ofrece la 
pintura en sí. Necesita alterarla, y ello lo realiza con 
una segura fórmula, sin entrar tampoco a desvirtuar la 
técnica, sino ubicando complementos que no molestan 
su concepto y su expresión. La vitalidad es el secreto 
de una energía que la ciencia ya descifró en el niño.

En Carlitos Sgarbi es asombrosa. Observando su 
obra, aparece como la creación de una vida entera ya 
realizada. Todos los atributos del infonralismo están 
presentes en sus telas. La variedad de recursos, es­
timula a seguir manteniendo contacto con sus cuadros. 
Algún día llamamos al informalismo que se manejaba 
en tales aspectos, como ‘‘Informalismo barroco”. Era 
ya el recargado juego de colores y recursos que los

Arta
pintores amontonaban sobre una tela, dejando entre­
ver aristas de una subjetiva visión. Ello había ya ma­
durado mucho, y se saturaba el mundo de la pintura 
con los trucos sabidos, las quemadas de paleta y los 
hilos pegados como juegos gráficos. Este niño vino a 
mostrar la fuerza y la frescura de una interpretación 
informal en la plena vigencia del mundo de hoy. En su 
dinamismo y misterio, en la bóveda infinita del espa­
cie, o en la profundidad del mar. La aplicación del 
color, sino al estado de ánimo, si al espíritu del te­
mario, o del personaje que pinta. Esta pintura, condi­
cionada al vuelo del artista puede, como en este caso, 
elevar su primera intención para sobrepasarla en una 
gigantesca demostración de talento.

Eduardo VERNAZZA
(Especial para EL DIA)



Interior 
de la sala 
de plegarias 
de la 
mezquita 
de
Marrakesch

Otro 
ejemplo 
del use 

de arco en 
herradura 

por los 
visigodos. 
San Pedro 

de la Nave, 
a pocos 

kilómetros 
de

Zamora.

Arcos
morunos

por todos como para agraviar al lector con su de 
crípción pormenorizada. Pero, aunque tenga d¡fm¡ 
tanta y resulten casi normales, bien vale recordar o 
constituyen desde siempre una variedad e s t r u c t u r  
tan atractiva como audaz. Y  que, cuando a p a r e c ie r e  
y llegaron a imponerse, sostenían cualidades in s ó lita , 
dentro de la extensa gama ya cultivada de versión» 
formales en el cubrimiento de aberturas. La cun 
abre limpiamente por encima dej arranque o la ir 
posta y se extiende, con expansión regularizada.

Fueron muy utilizados en los edificios árabes 
en otros que de alguna manera recogen v adaptan 
innovaciones. El calificativo corriente para ellos en I 
acepción española es, por tanto, moruno. Así se llp, 
a) análisis superficial; de modo que basta hallarlo 
en construcciones antiguas para que se instituyan com 
testigos de su ascendencia mahometana; porque nuedi 
ser obra de aquella cultura o porque esté emparet 
tada con ella por adopción subyugada o voluntaria.

Lo apasionante, ahora, es que algunos estudioso 
vienen investigando de tiempo atrás dónde y cuánd 
se originan; y que por varios documentos inexcusable! 
queda en entredichos la legitimidad del linaje 
los nomina. Llega a demostrarse, incluso, que va 
taba resuelta su construcción e impuesta la forma 
la misma España, antes de llegar los musulmanes 
incógnita se renueva, cuando la conmoción deja

e‘ á" im°- ¿A quiénes se debe versión te- 
esplendida de fenestración o soporte constructivo, oí» 
mereció extenderse, aplicarse y desarrollarse en L  
iante- tan ricas para el esteticismo arquitectónico’

i¡SK--

er invento ibérico o introducción de los ge que 
conocieron otros antecedentes en su largo -•eambular 
previo al asentamiento en el sitio. Pero es cierto, asi­
mismo, que quedan pocos testimonios intactos bien 
conservados, de la actividad plástica visigótica- y QUe 
con ellos difícilmente puede reconstruirse la realidad 
efectiva de aquel reino destruido por la invasión de 
r “ t0s _?ue r«P°ndían al tambaleante dominio del 
imperio damasceno; su civilización importada, restos 
^ • '. ‘™peric omeyyade y las guerras de reconquista 
mimadas en seguida, destruyeron demasiado; especial- 
v “ .te edlf'c'os- De ‘ °dos modos, se han reconquistado 
sanos ejemplos; y en ellos- datados antes de la unidad 
silamica, campea, señor, el arco en herradura Con 
p e.ne ver d« nuevo a San Juan de Baños, cerca de 
^ ‘ _a Sa,nta Maria en Quintanilla de las Viñas;
? °  , ° s Son limpios, genuinos, magníficos pese a lo 
S i n  o *  la empresa edilicia- sin exceso  ̂ ni osten­
tación. Por si fuera poco también se halla el ajimez 
la ventana que contiene arcos sobre columnilla en 
el medio, siempre atribuidas a lo morisco. No falta

*
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i reconociendo la importancia de esos casos en 
i hispana y su caracterización particular, hayan 
idc que derivan de algunos ensayos de fábrica 

ma provincial, hoy desaparecidos.
Pero hay más: en Anatolia, por la misma época, 
ícen transcripciones sobre la roca fachadas tras- 
las a espacios troglodíticos que contienen similar 
sición de vanos. . . esa es región suficientemente 

■da de España, que pocas reacciones directas y 
■Tobada1, guarda con ella. El tal arco moruno re­
iría, entonces, proviniendo de raíces más hondas. Y 
plantear todo el problema, bien vale recordar que 

■ i los godos de Iberia, como los bárbaros que en 
iis etapas dominan y se asientan en Asia Menor, 
in del Norte- donde el círculo tiene importancia 
-iscula de simbología probada, de relación mágica, 
comienzo datable. Por conseguiente, bafcria una 

tiz común, nutricia, en antecedentes germánicos o 
a expansión de Roma o en la cantera del Oriente 

rano- cuya asombrosa riqueza se comprueba cada 
<1 más y a la que se otorga, sin pudores, la tras­
tienda cultural que efectivamente merece.

No obstante lo dicho, a, continuación de esas Ha­
as de atención, revalidemos para el Islam la gloria 
laberlc adoptado (¿de Bizancio, de Firuzzabad, de 

(basílicas hispanas- de Roma orientalizada?) para 
e vigenda cierta, para lograr, con él, en su edilicia 

cipleja, el más espléndido desarrollo. Por ellos se 
-oce, se apreda y expande; el mundo lo recibe. El 
oble musulmán y sus audaces alarifes, le dan utili- 
ón múltiple- lo llevan al Oriente, por Africa y Asia. 

-,‘go, Occidente, que le reconoce cuño exótico, que 
importa sobremanera por sus virtudes decorativas, 
irá de incorporarlo a sus estilos; no hubo apropia- 
a indebida ni atribución estética; ocurrió natural- 

ante. Y es otro testimonio de la interinfluencia 
- tura! entre mundos lejanos y aparte, separados por 
¡distanda y las querellas ideológicas.

Además, bueno es recordar que son los mahome- 
ios quienes revisan el diseño y lo encorpan- lo 

i.ifican y distinguen por su sentido ornamental inte- 
iido a la estructura.

Todo arco se organiza con pequeñas piezas, volú- 
'S .nes geométricos preorganizados en piedra o mam- 

rsteria que se conocen con el nombre de develas, 
s caras inclinadas de dichas partes constructivas dés- 

osan unas sobre otras para imponer continuidad.

coherencia y seguridad estética. Pues bien: entre los 
musulmanes esos develas se enriquecen por ornamento, 
pero también se acusan por alternancias cromáticas y 
de calidad. Utilizan piedras de variedad muy mar 
cada; o alternan el sólido pétreo con sucesión de la­
drillos ritmados; verdes grisáceos y rojizos sutiles se 
enfilan; y a la diversidad cromática se suma la pre­
sencia autoritaria de calidades materiales. También 
ocurre en muchos casos, que los planos citados dejan 
de tratarse como tales, que se modelan como super­
ficies animadas, con entrantes y salientes de curvas y 
contracurvas; para ensamblarse mejor; con una especie 
de machihembrado insólito exquisito de diseño, suge- 
rente y vivaz.

Los ejemplos de su utilización se hallan disper­
sos en todas las regiones del mundo. Pero sigue impor­
tando sobremanera, destacándose siempre, el magní­
fico alarde ambiental de la mezquita de Córdoba. Allí 
los arcos se duplican; unos sostienen la techumbre, 
otros se lanzan por el espacio, entre columnas para 
consolidar el posible flambeo de los altos soportes 
aislados, tan finos, donde a los cilindros de base se 
superponen prismas esbeltos. Constituyen un bajo techo 
imposible- calado, liviano, que ajusta proporciones. 
También acentúa la multiplicidad de las naves y la 
variedad direccional de su trazado.

Aparecen y se hacen cada vez más exquisitos en 
las variadas construcciones de Gerona, Toledo, Sevilla, 
Granada. No se limitan a mezquitas, palacios o serrallos 
de caravanas; también los utilizan judíos y cristianos 
para sinagogas y capillas.

En el Oriente Cercano y Medio, aparecen con tra­
tamiento suntuoso cuando atienden el acento necesario 
del majrab en las salas de oraciones. Y  sus formas se 
multiplican y enriquecen por medios diversos, por su­
tiles u osadas variantes con incorporación de trazados 
complejos. Pierden incluso la razón de ser cuando apa­
recieron basándose en las condiciones de la piedra o 
la cerámica; se construyen con yeso labrado y bien 
patinado: alternan los perfiles con caprichos estalag- 
míticos y abren el macizo sustentado por ellos con 
huecos en las tracerías de encaje imposible. Servirá- 
asimismo, para la ornamentación de textiles y de uten­
silios o muebles. Toma, pues, carta de ciudadanía mo­
runa y al fin la vieja atribución resulta apropiada por­
que a los musulmanes se debe, ciertamente, repito, 
su variedad mayor- la amplitud de soluciones, la im­

posición universal del sistema.
Entre I09 grandes ejemplos europeos que lo reco­

gen, adaptan y acondicionan con solvencia y a gran 
escala, ha de citarse a Notre Dame du Puy, impor­
tante iglesia románica francesa, cuyo claustro solemne 
tiene la gracia ingrávida que a las arquerías aportan 
los claros lineamentos de Oriente. Y que tanto pueden 
llegar hasta ella desde el Asia, por efecto positivo de 
las cruzadas, por incidencia de los mercaderes que 
siguen cruzando fronteras e interviniendo en la inte­
gración formativa que tipifica al Medievo; pero que 
asimismo, es factible que resulte de alguna manera 
de acercamiento y adaptación a la experiencia española 
v la fama de sus monumentos. La cristiandad de 
aquellos tiempos tenía dos centros de atracción sin­
gular, dos metas de peregrinaje: el Santo Sepulcro en 
Jerusalén y Santiago de Compostela. Santiago resulta, 
al fin por otra parte, el máximo exponente de la co­
rriente románica, el templo ejemplar. Y si en él no 
se advierten arcos en herradura, por cierto que tam­
poco ha de desconocerse la traza islámica con raíz 
sassánica y otro antecedente palentino en el desa­
rrollo de los arcos que marginan la nave central- arcos 
enteros muy levantados, enhiestos encima de arranques 
verticales que aseguran la estática del conjunto, afir­
man su sentido ascensional y, por sus características, 
son resultado de atributos no desarraigados de la pe­
nínsula y bien usados por árabes y mozárabes.

Resulta gracioso, asimismo que- cuando pocos años 
atrás, crece el historicismo, se sistematicen los estilos 
y se defina el repertorio de formas para su uso y 
abuso, sean los arcos de herradura y su empleo indis­
criminado, aquello que se considera tipificando lo mo­
risco para convencionalismos formales- ensayos fáciles 
de estilo, pobres de concepción y plásticamente bara­
tos. Más importante será demostrar, con similar espí­
ritu revisionista, que es al mundo musulmán que se 
debe la extensión mayor del arco quebrado, ese que 
dio en llamarse gótico y que se consideró siempre 
como propio de la arquitectura ojival. Y que la alta 
presencia de campanarios aislados en las iglesias cris­
tianas tienen base en minaretes. Pero eso merecerá, 
por su importancia, nota aparte.

Arq. F. GARCIA ESTEBAN
(Especial para EL DIA)

Claustro
de

Notre Dame 
du Puy, 

espléndido 
ejemplo 

del
románico 

francés 
con acentos 

constructivos 
de raíz 

islámica.
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El Hovercraf

^RADUCE este término '‘Hovercraft", la designación
de vehículos sobre colchones de aíre ton que se 

calificaba tal moderno sistema de transporte, novedad 
en la que había yo concentrado mi empeñoso designio 
de ir a la “Exposición 67” de Montreal, donde la inge­
niosa invención británica era puesta al servicio público.

Nc me atraen, confieso, las exposiciones de este 
genere, donde lo pequeño que interesa se pierde en 
la inmensidad de la muestra, que a su vez, se desvanece 
entre la multitud, la abundancia, la agitación y el ruido. 
Además, caminando siempre ante un progresivo can­
sancio que espanta. No era, pues, sólo la bella ciudad 
de Montreal con su grandiosa exposición e inundada 
de turistas, que se nos presentaba como un lejano 
esparcimiento, sino singularmente unos pocos adelantos 
científicos y art.sticos entre algunas curiosidades anun­
ciadas, y sobre ellas en especial modo el “Hovercraft”.

A este poderoso imán debo pues, mi magnifico 
viaje de Nueva York a Canadá, en un ómnibus “Grey- 
hound”, a lo largo de una doble autovía serpenteando 
entre los valles y colmas de un parque monumental, 
cu vas suaves inclinadas laderas parecían aprisionar 5» 
una que otra granja, que con la misma velocidad que 
sorprendían, se ocultaban, tras de los nuevos cuadros, 
siempre verdes y frondosos, que apenas la marcha del 
ómnibus daba tiempo para enfocarlos.

Y llegué a Montreal rodando sobre una planicie, 
cuenca del majestuoso San Lorenzo. Puentes lanzados 
a través del río y por arriba de las islas, hov invadidas 
por la misma Exposición con que la capital de la pro­
vincia de Quebec abre sus puertas al viajero, dándole 
la primera visión panorámica de lo que es y de lo 
que ofrece.

Bien: insistiendo en mi propósito, me informo 
respecto a la posición dej “Hovercraft”, y  allá acudo. 
Llegaba en ese instante a la playita de estacionamiento. 
Sobre ella se desliza, se detiene, afloja la presión del 
aire debajo de la quilla y se posa como un ave can­
sada. Desembarcan los pasajeros por la escalera de 
popa y  en seguida recibe por la misma a los que 
esperan, que suben, entran y se distribuyen en los 
asientos dispuestos en filas paralelas a lo ancho del 
único puente, enteramente cerrado pero con amplias 
ventanas a su alrededor.

Terminada la maniobra, funcionan las máquinas, 
el barco que mide 14 metros de largo y siete de ancho, 
se levanta y comoletamente desnegado del suelo, recibe 
el impulso del propulsor situado sobre la cubierta, y 
suavemente de la superficie del terreno firme pasa 
a la del agua con la misma sustentación de aire, sin 
que el pasajero lo advierta, adquiriendo a los pocos 
metros su velocidad normal —  50 km. h. —  y sólo 
dejando tras de sí una espesa nube de agua pulve­
rizada en tomo al casco, que se renueva tras de la 
marcha.

A pesar de que el comienzo de la historia del 
sistema inventado por el técnico inglés Christopher 
Cockerell es de reciente fecha, 1956, la trayectoria 
de los ensayos, realizaciones y modificaciones, se ha 
precipitado con extrema celeridad. Varias compañías 
y grupos financieros se han hecho careo de la indus­
trialización. entre ellos la British Hovercraft Corpo­
ration, con los SRN. Wickers Ltda.. con Va. Cushion- 
craft Ltd., CC. Hovermarine Ltd., NRDG Hovercraft 
Development Ltd., HD. y otras. Trabajan todas estas 
empresas de conformidad con sus métodos pero igual­
mente orientadas, y el progreso así se afirma, dando 
lugar a que se hayan establecido servicios regulares 
con tarifas y horarios, en el Canal de la Mancha, Sur 
de Italia, San Francisco - Oakland, Escandinavia, y 
previstos otros para nuevas líneas en vías de contra­
tación. Destácanse en esta actividad incipiente las

naves destinadas a dicho Canal que entrarán en fun­
dones en 1968, con una capacidad de transporte de 
250 pasajeros y 32 automotores.

Recientemente se ha dado la noticia de que se 
está negociando el establecimiento de una línea Río- 
Niteroi. Se entiende que si bien los “Hovercraft” son 
más caros que los barcos usuales, su velocidad ofrece 
mayor rendimiento.

Puede decirse, pues, que el tráfico por agua es­
taría resuelto técnicamente. Tampoco habría dificul­
tades sobre terrenos lisos y cortas distancias, pero no 
ocurre lo mismo cuando éstos se presentan escabrosos.

Por ahora, los elementos fundamentales dei sis­
tema y que en su conjunto constituyen los órganos 
indispensables, son: el casco del vehículo, las llamadas 
“skirts” o cortinas flexibles de caucho colgadas de su 
periferia para formar el colchón de aire que oficia de 
sustentación, las máquinas de inyección de aire ins­
taladas en la bodega y el propulsor en la cubierta 
con su equipo de dirección. Estos serían los miembros 
mecánicos que se hallan en juego y determinan la 
suspensión y el moviminto de la maravillosa concep­
ción del ingenio británico.

De mi corta travesía y posteriores informaciones 
que me fueron cortés mente suministradas por los téc­
nicos a cargo del modelo exhibido en la Exposición, 
adquirí el convencimiento de que las pruebas y apli­
caciones prácticas se hallaban en alto grado de desa­
rrollo, y que las empresas comprometidas en la obra 
industrial y explotación se muestran, con buenos mo­
tivos, optimistas respecto al porvenir del “Hovercraft”, 
en toda? las condiciones marinas normales, y con 
algunas reservas en los suelos naturales, pero que ello 
no obstaba a que se fueran anticipando experiencias

en elevados sobre estructuras de cemento «arn 
para velocidades de 200 kilómetros por hora.

Sólo surge como serio obstáculo el aspecto 
nomico, no del punto de vista de los gastos de 
cionamiento, sino del costo de los vehículos. Se es! 
el precio de unidades para 34 pasajeros en 300. 
dolares y los con capacidad para 250 pasajero 
32 autos en 5 000.000. Si se suman, por tanto, 
gastos de explotación, ha de contarse con una cc 
derable afluencia de tráfico y alto pasaje para cu 
también los intereses de] capital

En el caso del Rio de la Plata, por ejemplo, do 
el viaje entre las dos capitales podría realizarse 
menos de dos horas, se presentan las mejores ( 
diciones físiras. pero acaso las económicas no pue 
ser satisfechas frente al movimiento registrado hoy 
te do? los medios de transporte

Como se ve. muchas son las posibilidades que a 
recen ^  cua<*r° futuro del “Hovercraft”, pero tí 
bien no faltan incógnitas que son diferentemente ap 
ciadas ante las distintas circunstancias, y valores a 
buidos a los favorables resultados o a las oposici. 
con oue se tropieza.

Finalmente, como testimonio espontáneo, me co­
place admirar el genio puesto en una verdad científii 
hábilmente enfocada, y  a la vez exteriorizar la s*; 
sación de fresrura intelectual a que se siente u 
llevado a través de los estudios y meditaciones c 
inventor G S. Cockerell. lejos da la pesadez del p 
samiento envuelto en las inquietudes y  melanco.,, 
con que el mundo se obstina en teñir la hora actu

Ing, Federico E. CAPURRO 
(Especial para EL DIA)



5 nombres q ue figur? ran a continuación es­
tacionados con la historia del arte sonoro, 
trata de do*jumentos humanos que carecen 

>e de valor histórico.
por ejemplo encuentro en un archivo la 

o carta: “Distinguido señor maestro; el que 
respetuosamente solicita do*; entradas para 

>to en el que se tocará la Sinfonía en Do de 
•ino Franz. Con la más distinguida conside- 
Ipermite firmar, distinguidísimo señor director, 
j Andreas Schubert. hermf.no de Franz Schu- 

ca>i;a está fechada el 3 de enero de 1881. 
■'> después de la muerte del compositor. En­

vía e i Viena (ofrece la dirección exacta que 
' VJ .... sin lugar a dudas a una casa sumamente 

i/ un hermano del ilustre Franz Schubert. 
ie hat er sido un hombi e de ochenta o más 
nc tod«'s los Schubert no supo granjearse una 
munda na. Lo que más triste me parece en 

• ido dirigido a un famoso director de orquesta, 
la Filarmónica de Viena. es la respuesta. No 
■e el “maestro” mismo sino la oficina y reza 
ior: la Comisión de los co nciertos filarmónicos 

ni no pod»?r cumplir con el deseo expresado 
jue se hen agotado todas las localidades. . .*» 
o de la veracidad de la respuesta. Pero de 

experiencia como director de orquesta y de 
ese aue siempre puede ubicarse una o dos 

ui j más si existe la sincera preocupación para 
♦ f Temo que Andrés o Andreas Schubert quedó 
■Hichar la sinfonía mayor de su ilustre hermano; 
•natró con ello en óptima co mpañía: la del propio 

■?to compositor entre ella. . .
|»s años más tarde registra la oficina de la 

norquesta (durante muchas décadas la primera 
lindo .sin duda) la entrada de una carta que 
e de un muchacho de 18 años q\ie se ofrece 

'.ñanista para actuar con la orquesta, y prefe­
rente “con la interpretación de obras propias”.

a pesar de su juventud agregar: ‘^Espero que 
imbre les sea ventajosamente conocido. . Se 
le Femiccio Busoni, poco después uno de los 

«Ps concertistas y más interesantes compositores 
jqípoca.

tro documento, éste del 23 de junio de 1878. 
nano temblorosa de mujer evidentemente an- 

uíscribe: “Distinguida dirección: Hondamente con- 
3 deseo expresarle a la Comisión directiva y 

 ̂ por la creación del monumento a Beethoven
ás cordiales y calurosas gracias por la donación 

1 ■' florines; ésta es para mí de aún mayor valor 
me encuentro reponiéndome, después de haber

estade postrada durante ocho meses, de una fracture 
de» pie que ha consumido mi pequeñísima renta p i ­
anos adelantados. Con mi respeto sin límite firmo 
agradecidísima Caroline Nashe Beefnoven. . . "

¿Quién será?, preguntará el lector. Ciertamente 
ninguna de las personalidades de Ui Viena fastuosa de 
aquel momento. Es conocido el drama que Beethoven 
ha vivido con su sobrino Karl o Carlos. Concentró en 
él todo el amor, todo el cariño que no pudo dar nunca 
e una mujer; vigiló con severidad los estudios del so­
brino quiso acercarlo más tarde a su labor creadora, 
hacerle comprender el valor de lo que hacía. Pero el 
sobrino, muy joven aún, se most ró rebelde. La tirantez 
condujo a una tentativa de suicidio de parte del sobrino 
lo que aumentó la crisis nerviosa del compositor hu­
raño, sordo v solitario. Este sobrino se casó __Beetho­
ven ya no vivía —  y su viuda es la que agradece (como 
última persona que tiene el derocho de llamarse “Bee­
thoven”) la avuda material que tan urgentemente pre­
cisa y que la Filarmónica le concede en forma estable 
luego.

Medio siglo más tarde v caído el vieio imperio 
austro-húngaro en ruinas, la Filarmónica de Viena em­
prende un viaje de suprema importancia. Si hoy los 
conjuntos sinfónicos viaian alrededor del mundo, los 
problemas sen casi exclusivamente de organización. En 
aquellos años, a comienzos del veinte, viajar desde 
Viene a Sudamérica era una heroica empresa. Los 
filarmónicos la emprendieron, con dos finalidades: una. 
juntar dinerc para poder proseguir su labor en la em­
pobrecida Viena; otra, demostrar que los cambios bé­
licos y revolucionarios en nada pudieron atenuar o 
destruir la imponente posición musical de la antigua 
ciudad. Tenemos numerosos documentos sobre ese viaje 
a Sudamérica, el primero que una orquesta de renom­
bre organizó en la historia. Testimonios de ambas már­
genes del Atlántico. En el Río de la Plata perdura aún 
hoy, unos 45 años después, el vivo recuerdo de veladas 
trascendentales, en ópera y concierto. Y  que el impacto 
nc fue menor en el otro lado nos atestiguan las pa- 
lebras del cronista oficial de la gira quien estampa 
estas frases: “Nuestra misión se ha cumplido. Con sen­
timientos angustiosos dejamos nuestra patria. No hemos 
conquistado países, no, un mundo de corazones se hizo 
nuestro. Nuestro viaie fue un cortejo triunfal y pudimos 
comprobar que Viena sigue siendo el centro artístico 
del orbe, a pesar del hambre y miseria. Hemos ganado 
a través de nuestro arte, nuevos amigos para nosotros 
y para nuestra patria”.

Kurt PAHLEN
(Especial para EL DIA)

Documentos Humanos
al Margen de la

Jla casa m : 1 de Schubert, en Viena, existe hoy la colección 
lyor de je personales en forma de museo

Historia Musical

en una de las vitrinas del museo se ven, entre tempranos 
manos-.- os los lentes que Schubert usó desde la niñez
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Tradición y  
Leyenda en 
Loíza Aldea

Campesina de Loíza Aldea
con el
"Santiago de los Hombres'.

Sí».

¡ A  magia incomparable que rodea corro un (ifoa' 
ciertas costumbres y leyendas americanas (J- 

su razón de ser en el choque de dos culturas, 0 en I 
transculturación da una en otra, al asimilarse él i
extranjero con modalidades o actitudes mentales ti ̂  i 
cas del lugar. Superposición de liturgias, contusión d ■>'• 
conceptos, mezcla de paganía y cristianismo, sobrevi 
vencía de an.iguas idolatrías que la conquista español» ir 
no pudo desarraigar del todo forman el trasfondo di 
supersticiones y relatos legendarios que informan e ~ 
folklore americano. Es lo propio, la expresión genuina 
de ün pueblo, su manera de pensar y sentir que toma 
formas concretas, se traduce en actitudes, bailes a . 
cantos, cuya repetición a través del tiempo incorpora 
elementos que lo tipifican y enriquecen, hasta conver­
tirse en eso que se llama tradición.

En Puerto Rico, el importante aporte hispánico 
está presente en la continuidad de fiestas, celebrtcio- 
r.es, cancionero anónimo, que están vivos en el corazón 
del pueblo, mucho más que supervivencias indígenas 
puesto que de lo aborigen no han quedado huellas sin 
nifiativas. No puede decirse lo mismo de las culturas 
africanas, si bien la actual población negra no eviden­
cia restos de cultos religiosos de raíz africana. Es el 
santoral de España al que se rinden los fervores, aun­
que ingenuamente teñido de interpretaciones locales, 
que le dan fuerte colorido y revelan la imaginación 
y la juventud anímica del pueblo.

Quizás sea el apóstol Santiago el más fervorosa­
mente reverenciado, principalmente en Loíza Aldea 
población situada al Norte de la Isla, que concentra 
en su casi totalidad habitantes de color, y ofrece un 
aspecto risueño, con sus casas de madera, sus altas 
Falmas reales, y el Río Grande de Loíza —  aquel que 
cantara inolvidablemente la gran Julia de Burgos — 
dándole margen exuberante y rumoroso. Tres días dura 
la fiesta, del 25 al 27 de julio, y hay un culto para 
cada día: el primero, para la imagen del "Santiago de 
los hombres”, el segundo para el "Santiago de las mu­
jeres”, y el último para el de los niños, o “Santiajfuito”.
La imagen ha quedado bajo la custodia de una devota 
todo el año. responsable de cuidarla y preparar lo ne­
cesario para la fiesta del año próximo. Llegado el día 
salen en su busca "caballeros, •*vejigantes", "viejos" v 
mascaras “¡ocas". El desfile, alegre y solemne, resulta 
indescriptible por su color y movimiento. Los caballe­
ros copian el atuendo del santo: brillantes las telas, 
rojo, verde, amarillo, para las chaquetas y pantalones- 
mascaras de alambre con facciones de hidalgo español 
simbolizan el eterno combate del bien y el mal, o sea 
del cristianismo con el paganismo. Un sombrero inve! 
rosimil donde la fantasía echa el resto, corona el dis­
fraz: caben en él cascabeles, lazos, pajaritos, espejos, 
flores de papel. Van a caballo, encamando al propio 
Santiago. Les siguen los vejigantes, también multicolo­
res, con amplios mamelucos y caretas absurdas, con m 
largos cuernos y facciones grotescas que representan 
a los enemigos de la religión: los infieles, el demonio 
el pecado. Están generalmente confeccionadas con co- 
cos y pintadas en azul, gris, rojo y negro. Latas carto- I 
nes, higueras, contribuyen con sus materiales también 
para la elaboración de estas llamativas caretas típicas’. ,
Y como remate —  de ahí el nombre de "vejigantes” __

evan en la mano una caña con una vejiga o bolsa’ 
llena de aire atada en la punta, con la que se golpea 
festivamente a los que pasan. En ocasiones, se juega 
a pinchar la bolsa o vejiga, entre el alboroto de los 
í II)í)S„,q.U,e gntan: “Vejigante a la bolla, /  /pan y ce­
bolla/ Vienen además los viejos, vestidos de mamerra- 
cho, con ropas raídas, y caretas pobres confeccionadas 
;  de 2apatos- Ccm Rüiros, matracas y guitarras,

' n 2. al alre m“slcas alegres. Y  no faltan las locas 
hombres disfrazados de mujeres, con las caras tizna­
das de negro. Animación, algazara, bulla, gritos v 
risas, acompañan las procesiones, sin la solemnidad 
y empaque que en otras partes del continente rodean 
a estas devociones supérstites, y sin que el buen hu­
mor colectivo empañe en nada el respeto por el santo 
e-. una fiesta que tiene detrás un año entero de 
expectativa. La veneración con que se guarda la iira- 
gen y se la cuida de un año al otro, la excitación y el 
bullicio que preceden a los tres días de festejo fa
tuaDn d e Índede maSCaraS y trajes- deJan lejos la habi­tual idea de recogimiento y concentración que entraña 
una conmemoración religiosa. Los vejigantes, equfv"
1-ntes a los diablillos, son quizás la mayor atracción 
por su aspecto grotesco, sus largos cuernos y la carat 
den" b ^ W ,b° mb!, qUe IeS ^  nombre- Sonora música 
v e r d a d ^ ,l 'lrVl de f0° do a este cuadr°  animadísimo 
d*««id sincretismo afrohispano, en medio d*l cual
T a Z l af ar  Santia* °s. remotos ya jrS S

d ■ Ia chiquillena y las bufonadas de las 
mascaras que integran su pintoresco cortejo boricua.

Y  por tr s días inolvidables. Aldea Loíza se viste 
U ^ : ,0: LXiee°- a guardar los 530105 Para el año

fíeracisl para EL DIA)
Dora Jsaffa ROSSSLL



t 1 'Santiaguito de las Mucres , llevado en anda sen Lona

Instituto Crandon 
Júnior College
Clase 1967
Acto de G raduación

Con una brillante ceremonia se 
clausuraron el 23 de noviembre 
ppdo., los cursos correspondientes 
a 1967. La nota más emotiva la 
dieron las graduadas, vistiendo la 
toga universitaria tradicional, como 
puede verse en las notas gráficas. 
En una de ellas, dos de las lindas 
egresadas: las señoritas Ana Pa. 
checo Janssen y  Magdalena Bonino 
Gerona.



♦ EL DOCTOR OCEANO. Por Luis Alberto Sánchez.
EcL Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 

Lima. 1967. 336 páginas.

LUIS ALBERTO SANCHEZ

¡M Í

EL D O C T O R
O C E A N O

Estudios sobre Don Pedro de Pendía Ban

ixntasmu) naoonal mayor de san marcos
tau-pow

El más eminenre escri­
tor peruano de hoy, nos 
otrece la biografía de don 
Pedro de Peralta finmue- 
vo, singular tas-nto que 
lloredo durante o] Virrei­
nato —  “el más fecundo- 
vanado, mquetto y crespo 
(‘en estilo y  pensamiento) 
fie los peruanos del siglo 
XVIII; o para ser más 
exactos, de los españoles - ' 
americanos todavía bajo 
el imperio de Madrid". 
Su cultura ecuménica, el 
dominio de variados gé­
neros literarios, políglota, 
poeta, político, universita­
rio Rector ilustrísimo de 
ta ilustre Universidad de 
San Marcos, historiador, 
dramaturgo, perfilan una 
personalidad de extraordi­
narias facetas, modelada 
dentro de la tónica con­
ceptista de su hora. ¡La 
amenidad del autor, su 
abrumadora erudición, sus 
documentados conocimien­
tos sobre el personaje y  
su tiempo, hacen de este 
libro un testimonio valio­
so que- más que ¡a vida 
de un hombre, presenta 
el pulso de una época. 
Pese a que Luis Alberto

♦ LOS CUENTOS DE 
ALDA Por Norma 

SuiffeL Ed. Gadi. Monte­
video 1967. 143 paga.

SOMA SUIFFCI

Estos son los primeros 
cuentos que publica Nor- 
ro?; Suiffet- a quien cono­
cíamos como autora de 
poesías y de monografías 
v ensayos reveladores de 
un espíritu culto y sagaz. 
La diversidad de géneros 
evidencia una inquietud 
orientada hacia la bús­
queda de nuevos camino* 
de labor literaria. A tra­
vés de veintinueve cuen­
tos perfectamente inde­
pendientes, la protago­
nista. una viejecita pobla­
da de recuerdos, revive 
episodios de «u vida, con 
esa melancolía de los 
atardeceres, cuando pasa 
rr*Atx¿ <* la por-

CONTEMPORANEOS

VOY A HACERTE UN SILENCIO
Dejo mi voz cuajada en una piedra 
y  me voy a morir, 
por donde sale
la htz, con su diaria rozadme 
limpiándome la carne.

La a n u n c ia c ió n  
d e  V a l l e - l n c l á n

dida. Se leen con agrade, 
e lestilo es fluido, y  sin 
entrar en la corriente no­
vísima del relato, atraen 
y dejan un mensaje sen- 
timentíil y humano, por 
la dos» de suave emo­
ción que se desprende de 
!j  tectura.

No quiero tu perfil pronosticando 
peredas de dolor, 
asufre y  sangre.
Mi mundo no estará 
detrás del viento.
Simplemente
me iré con el paisaje.

Vendrá la lluvia 
con su tibia música.
Con su risueño corazón 
más ágil
No escucharás la sombra 
de mis huesos, 
canturreando mi amor 
alucinante.

¡V oy a hacerte un silencio 
que dure todo un sigo 
para que tú lo cantes/

Sánchez no consigue con­
tagiarnos su entusiasmo 
por ese caudaloso “Doc­
tor Océano" que rescata 
del ayer, la obra es todo 
un aporte para conocer la 
historia limeña del siglo 
XV111. principalmente a 
través del notable Capi­
tulo III, “Aqueta Lima...” 
en el cual traza el desa­
rrollo de los sucesos pre­
vios al nacimiento de Pe­
ralta, hasta e¡ día en que 
éste cumple 23 años e ini­
cia su pública carrera de 
escritor. Es una movida 
v iiigosa crónica de todos 
los hechos, los fastos- las 
catástrofes, que sacudie­
ron la Lima de aquellos 
años en que fue formár- 
dose la personalidad del 
joven Peralta y Barro 3- 
vo. escrita con mano égil 
y profundo amor por el 
tema. Si el Doctor Océa­
no no nos llega al alma, 
como a su ilustre autor, 
en cambio el fondo sobre 
el cual se empina su fi­
gura enteca y  enfermiza 
resulta apasionante, por 
cuanto recrea, con latido 
dn cosa viva y  actual■ to­
da una época.

Te regalo
mi hueso adolorido, 
te doy, ¡o que no pude 
darte antas:
¡Y  que los astros signen 
tu camino
con un polvo de estrellas 
especiantes/

¿Pío más tierra mordiéndote 
los ojos!.
No más lirios fugaces1

¡Voy a hacerte un silencio 
que dure todo un siglo 
para que tú lo cantes!

María Josefa RAMIREZ (Cuba;

£ ° MSE.NJ °  pARA UNA ECUACION. Pot Malild. 
ibaldi de Sabat Montevideo, 1967. 72 páginas.

'

i a advocación del 
amor se alza la angustia 
del porvenir, de la des­
trucción, con el temor an­
ís todo lo que el hombre

pu&de aniquilar a partir 
ce su mismo poder crea- 
cor. La vos de una mujer 
c insciente de los peligros 
que- amenazan al niño tu- 
í ero hombres sin estre- 
ltas>\ se levanta en estos 
’ ersos reclamando para 
la humanidad• el don del 
^risueño, la ilusión embe­
llecedora* ula luz que ho­
rada los silencios", todo 
aquello que salve la dig­
nidad del espíritu, como 
un grito trascendido de 
compasión y  agonía por 
un mundo en tinieblas. El 
breve poema encierra un 
mensaje hondo, conmove­
dor y  significativo.

De próximo comentario:
♦ Aproximación a la 

poesía de Herrera. 
Por Raúl Blengio Brito. 
La Casa del Estudiante, 
Montevideo, 1967.
♦ José de Diego en mi 

memoria. Por Concha 
Meléndez Ed. Instituto 
de Cultura Puertorrique­
ña. S. J. de Puerto Rico. 
1967.

♦ La verdad y  otras du­
das, por Rafael Mon­

tesinos, y El Principe de 
aste siglo —  La literatura 
moderna y  e/ demonio, 
por José M* Souviron. 
Ed. Instituto de Cultura 
Hispánica* Madrid, 1967.

♦ La taza de tilo, por 
Wimpi. E  Freeland. 

Buenos Aires, 1967.

el Mundo en

el Libro

&■>

. .  y

Biblioteca
clásica
y contemporánea ti

• l a  ANUNCIACION DE VALLE-INCLAN. Pot 
Valentín Paa - Andrade. Ed. Losada. Bs. As-.

171 pigs. e ilustraciones fuera de texto.

La fascinante persona­
lidad de Valle-lnclán, so­
bre la cual tanto se es­
cribe, ofrece por un lado, 
al esteta refinado y exi­
gente, señorial y  solitario, 
v por otro, al gárrulo 
protagonista de aventu­
ras que llenaron el Ma­
drid de su tiempo con la 
anécdota llamativa y es­
trafalaria de sus desplan­
tes y  sus genialidades. 
Este aspecto es el que pri­
mero llama la atención, 
y hace incurrir en el pin­
toresquismo. la vivacidad, 
el colorido de actitudes 
que cultivó con cierta in­
sistencia temperamental 
el magnífico autor de las 
"Sonatas", buena materia

para el cronista at¡ 
superficialice en lo , 
sódico al estupendo es 
tor gallego. Por eso 
conquista de inmediata o 
este volumen de Paz-An- f -. 
drade, que va a lo hondo - sf 
de las motivaciones ck 
una de las obras más sin- < 
guiares de la generación 
del 98, ubicándola en su 
medio tradicional. >• ana­
lizando la creación valle-: 
inclanesca con penetra-, 
ción y sagacidad, sin con­
ceder margen a esos as­
pectos tan traídos de la 
biografía que se apoyan, > 
como dijimos, en lo anec­
dótico y exterior. Un en-. , 
sayo muy serio, profundo ¡ i 
y autorizado es éste que 
comentamos.

EL HOMBRE QUE QUERIA A SU MUJER Pofíii ’ 
Vera Caspary. Ed. Emecé. Buenos Aires, 1967. II 

Distribuye: Indiana Libros. Soriano 1140.249 págs,

\ H U  C V P A R Y

EL HOMBRE 
QUE QUERIA 
A SU MUJER

Lna novela que supera . t 
lo habitual del género po­
liciaco, haciendo residir 
en un suicidio cuidadosa- . 
mente preparado para que 7 
tenga apariencia de asesi­
nato, el interés de la tra- o 
ma, tan bien desarrollada jyfi i 
que en el ánimo del lector 
queda en suspenso la du­
da acerca de si hubo ase- r 
sinato o suicidio al fin de 
cuentas. La intriga se de­
senvuelve con maestría, 
y el libro es de los me­
jores de esta índole que 
hayamos le íd o  última­
mente. á

• EL PADRE DE LA 
NOVIA. Por Edward 

Slreeter. Ed. Emecé. Bs. 
As.. 1967. 220 pégs. Dis­
tribuye: Indiana Libros. 
Soriano 1140.

por WRIOTHESLEY

Un libro para sonreír 
francamente, un libro de 
buen humor, ternura y 
simpatía, que narra las 
peripecias de un padre 
que enfrenta el vértigo de 
preparativos de una hija 
casadera, en una pesadi­
lla de invitaciones, gastos, 
torbellino de amistades 
en medio de las cuales el 
dueño de casa es un per­
fecto desconocido oue de­
jan a un lado en la fiesta 
de boda. Quien la haya 
visto no habrá olvidado 
la película que se inspiré 
en esta obra. Del mismo 
modo, quien la lea cora-

fflft

partirá la abrumadora ex­
periencia del protagonis­
ta. y saldrá de la lectura 
con la clara sensación de 
haberse divertido.





tejidos
SHANTUNG de algodón estampado 
ideal para su práctico Q/% E /% 
vestido ancho 0.90 $ O /  « J V  
R U S T I C O  de hilo estampado, en 
diseños de gran colorido, an- g* _
cho o.9o .............................  $ y j i
Z E P H I R escocés, la tela que la 
m o d a  i m p o n e  ancho g\ _
0.90 ....................................  $ 95
A C R O C E L cuadrille, ideal para 
su prenda s p o r t ,  ancho m _
0- 90   $
S O U R A H estampado en finos y 
delicados d i s e ñ o s  ancho — _  _
0.90 ..................................  $ 155
H I L O  e s t a m p a d o  en novedosos 
diseños e x c l u s i v o s  ancho i  &
i.3o ................ $ 195

telas blancas
R E P A S A D O R E S  afelpados muy 
absorbentes estampados ex- ^  _  
elusivos ..................................  $ J  J
TOALLAS de doble felpa estampados 
de colores firmes tamaño baño a  _  
$ 260; tamaño mono . . $ %$ O
T E L A  E S P O N G E  estampada ideal 
paro - toqllas y salidas de ^  g. 
baño ..................................  $ f O l /
G R A N I T E para mantelería estam­
pado en colores firmes an- _  g.
cho 1.50 .........................  $ 2 5 0
J U E G O S  de mantel confeccionados 
en tela vasca de colores firmes me­
dida 1.40 x 1.40 y 4 servi- m
"etas ..................................  $295
C O L C H A  confeccionada en fino 
provenzal Riverdale para 1
1- '-.-.. .......................  $ 9 8 0

1 hombres
^  ZOQUETES en Ban - Lon jt C />

Variedad de colores . .  $ 54*50

CAMISA TUSOR medio man- _  _  
ga variedad de tonos . . $ 2 / 5

PANTALON en Drill sanfo- ^  _  
forizado modelo playero $ 2  7 3
CAMISACOS en Poplinet va- *% e /% 
riedad de tonos ............  $ J  J  O
CAMISAS m a n g a  la r g a  sport •% {% £
en diseños escoceses . . . .  $ J  w 5
SHORTS streech diseños de m g. 
moda ..................................... $ 4 5 0
niños
M A N T I L L A  para bebé en franela 
estabilizada de amplio p g\ F f% 
tamaño ......................  $ J  7 ,5 0
B U Z O S  de algodón rayados mo­
delo clásico manga corta para niño 
o varón talles 4 al ĝ g. — -
1 4  $ y o .5 0
VISO para niña modelo Imperio en ny- 
lon con puntilla, blanco, rosa y 11*% 
cielo talles 6 al 1 6 ............  $ 112
C A M I S A  para varón en Popelina 
manga larga talles 28 al
36 desde ...........................  $ 195
PANTALON para jovencito en Shantung 
Acrocel colores de última mo- •% 
da talles 38 al 4 2 ............  $ 5%S O

X
H A B I T O  p a ra  C om u n ión  d e  ta ffe ta  
en 2 m o d e lo s , con m anto  y v iso  t a ­
lles 6  a l 10 a l p recio  m •  
o fe rta  de .........................  $ 1 . 1 5 0

mercería
P A Ñ U E L O S  de m an o  en a lg o d ó n  
e s tam p ad o  v a r ie d a d  de m m _  g .  
co lo res a  só lo  . . . .  $ 1 1 . 5 0

M E D I A S  en m a lla  Tu l sin co stu ra  
en su co lo r d e  m oda ■. g .  _  g*
el p a r $ 59.5CJ
G U A N T E S  en Streech  con f in a  
fa n ta s ía  en el puño el ■  g .
p a r  $ 99.50
E C H A R P E  e n g a s a  d e  N y- 1 1 / %
lon e s tam p ad o s en lu n a res  $ f i  O

MONEDEROS en g a m u z a  sin- _
té tica  v a r ie d a d  de co lo res $ 1 1 5

BOLSO p la s t if ic a d o  con no- 1 g .  _  
ved oso  c ie rre  en J e n a  $ f o 5

señoras
B O M B A C H A  en jersey calado 
modelo clásico termi- *% m f  /% 
noción puntilla $ 2 4 . 5 0
C A M I S O N  d e N y lo n  escote  re d o n ­
do sin m a n g a s con term i- 
nac ió n  d e  p u n tilla  ..............  $ 200
C A M I S O L A  P iq ue  A cro ce l cue llo
y so la p a  to ta lm en te  aboto-
n a d a  ..................................................... $ 5 2 0

V E S T I D O  en h ilo  rústico  m odelo  
recto sin m a n g a  con peque- •% {%  E  
ño escote o v a l ......................... $ j  /  J

V E S T I D O  p ráctico  en a lg o d ó n  e s­
ta m p ad o  sin m an g a s c o n d e -  jg  F  g \  
ta lle  de e n v iva d o  .................. $ *t 5 \ J

P A N T A L O N  lín e a  F a b io la  m odelo  
recto re a liz a d o  en P iq ue  He- ^  _  g .  
la n c a  .................................................  $ O  5 0
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